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Capítulo 1
  La certeza que lo destruye todo


Índice


 
   U.G.: Nunca puedo sentarme en un estrado y hablar. Es demasiado artificial. Es una pérdida de tiempo sentarse a discutir cosas en términos hipotéticos o abstractos. Un hombre enfadado no se sienta a hablar y conversar amablemente sobre su enfado; está demasiado enfadado. Así que no me digas que estás en crisis, que estás enfadado. ¿Por qué hablar del enfado? Vives y mueres con la esperanza de que algún día, de alguna manera, dejarás de estar enfadado. Estás agobiado por la esperanza y, si esta vida te parece desesperada, inventas la próxima vida. No hay vidas futuras. 


 P: Bueno, ciertamente no se puede decir que tus palabras den esperanza a nadie. ¿Por qué hablas si no es para consolar o instruir?  


U.G.: ¿Qué voy a hacer? Tú vienes, yo hablo. ¿Quieres que te critique, que te tire piedras? Es inútil, porque nada te afecta, ya que has erigido una armadura impenetrable a tu alrededor. No sientes nada. Incapaces de comprender vuestra situación, reaccionáis a través del pensamiento, que son vuestras ideas y mentaciones. La reacción es pensamiento. El dolor que estás pasando allí se refleja claramente sin tener que experimentar el dolor aquí. Aquí no hay ninguna experiencia. Eso es todo. En este estado natural sientes el dolor de los demás, los conozcas personalmente o no. Recientemente, mi hijo mayor estaba muriendo de cáncer en un hospital cercano. Yo estaba en la zona y lo visitaba a menudo. Mis amigos me decían que estaba sufriendo mucho durante todo ese tiempo, hasta que murió. No puedo hacer nada. El dolor es una expresión de la vida. Querían que intentara algún tipo de cura para su cáncer. Si toco ese tumor, crecerá, porque le estoy dando vida. El cáncer es una multiplicación de células, otra expresión de la vida, y cualquier cosa que haga solo lo fortalece. 


 P: Entonces, ¿puedes apreciar el sufrimiento de los demás y, sin embargo, tú mismo estás libre de él, es eso?  


U.G.: El sufrimiento es una experiencia, y aquí no hay experiencia. Tú no eres una cosa y la vida otra. Es un movimiento unitario y cualquier cosa que diga al respecto es engañosa, confusa. Tú no eres una «persona», ni una «cosa», ni una entidad discreta rodeada de «otras» cosas. El movimiento unitario no es algo que se pueda experimentar. 


 P: Pero hablar de vivir sin experimentar nos parece irracional.  


U.G.: Lo que digo entra en conflicto con tu marco lógico. Estás utilizando la lógica para mantener esa estructura separativa, eso es todo. Tus preguntas son de nuevo pensamientos y, por lo tanto, reactivos. Todo pensamiento es reactivo. Estás protegiendo desesperadamente esta armadura, este escudo de pensamientos, y temes que el movimiento de la vida pueda romper tus fronteras. La vida es como un río en crecida, azotando las orillas, amenazando los límites que se le han impuesto. Tu estructura de pensamiento y tu marco fisiológico real son limitados, pero la vida en sí misma no lo es. Por eso la vida en libertad es dolorosa para el cuerpo; la tremenda explosión de energía que tiene lugar aquí es dolorosa para el cuerpo, ya que destruye todas las células a su paso. No puedes imaginar cómo es ni en tus sueños más descabellados. Por eso es engañoso, lo explique como lo explique. 


 P: Los gurús y los sacerdotes también nos enseñan que no existe una estructura separativa y que esa es la fuente de nuestros problemas. ¿En qué te diferencias de ellos?  


U.G.: Para ti y para ellos, solo son palabras. Tu creencia en un movimiento unitario de la vida es solo una creencia sin fundamento, carente de certeza. Has racionalizado hábilmente lo que te han enseñado los gurús y los libros sagrados. Tus creencias son el resultado de la aceptación ciega de la autoridad, todo es de segunda mano. No estás separado de tus creencias. Cuando tus preciadas creencias e ilusiones llegan a su fin, tú llegas a tu fin. Mis palabras no son más que la respuesta a tu dolor, que expresas a través de preguntas, argumentos lógicos y otras mentaciones. 


 P: Pero sin duda el hecho de que estés aquí sentado hablando hora tras hora indica que tienes una filosofía, un mensaje que transmitir, aunque tus oyentes no lo entiendan bien.  


U.G.: En absoluto. Aquí no hay nadie hablando, dando consejos, sintiendo dolor ni experimentando nada en absoluto. Es como una pelota lanzada contra la pared, que rebota, eso es todo. Mis palabras son el resultado directo de tu pregunta, no tengo nada propio aquí, ni intenciones ocultas o evidentes, ni ningún producto que vender, ni ningún interés personal, ni nada que demostrar. 


 P: Pero el cuerpo es efímero y todos aspiramos a algún tipo de inmortalidad. Naturalmente, recurrimos a la filosofía superior, a la religión, a lo espiritual. Sin duda, si...  


U.G.: Es el cuerpo el que es inmortal. Solo cambia de forma después de la muerte clínica, permaneciendo dentro del flujo de la vida en nuevas formas. El cuerpo no se preocupa por «la vida después de la muerte» ni por ningún tipo de permanencia. Lucha por sobrevivir y multiplicarse AHORA. El «más allá» ficticio, creado por el pensamiento a partir del miedo, es en realidad la exigencia de más de lo mismo, en forma modificada. Esta exigencia de repetir lo mismo una y otra vez es la exigencia de permanencia. Tal permanencia es ajena al cuerpo. La exigencia de permanencia del pensamiento está asfixiando al cuerpo y distorsionando la percepción. El pensamiento se ve a sí mismo no solo como el protector de su propia continuidad, sino también de la continuidad del cuerpo. Ambas cosas son completamente falsas. 


 P: Parece que debe producirse algún tipo de cambio radical, pero sin la interferencia de la voluntad...  


U.G.: Si ocurre sin tu voluntad, entonces se acabó. No tendrás forma de detenerlo, de cambiar la situación en absoluto. No puedes sino pasar por ello. No sirve de nada cuestionar la realidad. Cuestiona más bien tus objetivos, tus creencias y tus suposiciones. Es de ellos, y no de la realidad, de lo que debes liberarte. Estas preguntas sin sentido que estás haciendo desaparecerán con el abandono automático de tus objetivos. Son interdependientes. Uno no puede existir sin el otro. 


 P: Esa perspectiva es demasiado. Tememos el olvido, la destrucción total.  


U.G.: Si te ahogas, te ahogas. No te hundirás. Pero ¿de qué te sirven mis garantías? Me temo que no sirven para nada. Seguirás haciendo lo que estás haciendo; ni siquiera se te ocurre que no tiene sentido. Te digo que cuando dejas de hacer cosas por esperanza y por el deseo de continuidad, todo lo que haces junto con ello se detiene. Te mantendrás a flote. Pero la esperanza sigue ahí: «Debe haber ALGUNA manera, quizá no lo estoy haciendo bien». En otras palabras, tenemos que aceptar lo absurdo de depender de CUALQUIER COSA. Debemos afrontar nuestra impotencia. 


 P: No podemos evitar sentir que debe haber alguna solución para nuestros problemas.  


U.G.: Tus problemas continúan debido a las soluciones falsas que has inventado. Si las respuestas no están ahí, las preguntas tampoco pueden estar ahí. Son interdependientes; tus problemas y tus soluciones van de la mano. Como querés utilizar ciertas respuestas para acabar con tus problemas, esos problemas continúan. Las numerosas soluciones que ofrecen todos estos santos, psicólogos y políticos no son realmente soluciones. Eso es obvio. Si hubiera respuestas legítimas, no habría problemas. Solo pueden exhortarte a esforzarte más, practicar más meditación, cultivar la humildad, ponerte de cabeza y más de lo mismo. Eso es todo lo que pueden hacer. El maestro, el gurú o el líder que ofrece soluciones también es falso, al igual que sus supuestas respuestas. No está haciendo un trabajo honesto, solo está vendiendo un producto barato y de mala calidad en el mercado. Si dejases de lado tu esperanza, tu miedo y tu ingenuidad, y tratases a estos tipos como a hombres de negocios, verías que no cumplen lo que prometen y que nunca lo harán. Pero tú sigues comprando estos productos falsos que te ofrecen los expertos. 


 P: Pero todo este campo es tan complicado que parece necesario que confiemos en aquellos que han estudiado cuidadosamente y han dedicado su vida a la autorrealización y la sabiduría.  


U.G.: Todas sus filosofías no se pueden comparar con la sabiduría innata del propio cuerpo. Lo que ellos llaman actividad mental, actividad espiritual, actividad emocional y sentimientos son en realidad un proceso unitario. Este cuerpo es muy inteligente y no necesita estas enseñanzas científicas o teológicas para sobrevivir y procrear. Quita todas tus fantasías sobre la vida, la muerte y la libertad, y el cuerpo permanece intacto, funcionando armoniosamente. No necesita tu ayuda ni la mía. No tienes que hacer nada. Nunca volverás a hacer preguntas estúpidas e idiotas sobre la inmortalidad, la vida después de la muerte o la muerte. El cuerpo es inmortal. 


 P: Has cortado sin piedad toda posibilidad de rehabilitación, borrando incluso la más mínima esperanza de escapar de esta infelicidad. Parece que no queda nada más que la autodestrucción. ¿Por qué no suicidarse?  


U.G.: Si te suicidas, eso no ayuda en nada a la situación. En el momento siguiente al suicidio, el cuerpo comienza a descomponerse, volviendo a otras formas de vida organizadas de manera diferente, sin poner fin a nada. La vida no tiene principio ni fin. Un cuerpo muerto y moribundo alimenta a las hormigas hambrientas que hay en la tumba, y los cadáveres en descomposición desprenden sustancias químicas que enriquecen el suelo, que a su vez nutren otras formas de vida. No puedes poner fin a tu vida, es imposible. El cuerpo es inmortal y nunca se hace preguntas tontas como «¿existe la inmortalidad?». Sabe que llegará a su fin en esa forma concreta, solo para continuar en otras. Las preguntas sobre la vida después de la muerte siempre se hacen por miedo. Los líderes que dirigen tu «vida espiritual» no pueden ser sinceros sobre estas cosas, ya que se ganan la vida con el miedo, las especulaciones sobre la vida futura y el «misterio» de la muerte. Y en cuanto a vosotros, los seguidores, no os interesa realmente el futuro del hombre, solo vuestros pequeños y mezquinos destinos. Es solo un ritual por el que pasáis, hablando durante horas y horas sobre la humanidad, la compasión y demás. Es en vosotros mismos en quienes estáis interesados, de lo contrario no habría este interés infantil por vuestras vidas futuras y vuestra inminente desaparición. 


 P: Pero para muchos de nosotros la vida es algo sagrado. Luchamos por proteger a nuestros hijos, el medio ambiente, por evitar otra guerra...  


U.G.: Sois todos unos neuróticos. Habláis en contra del control de la natalidad, parloteáis sin cesar sobre lo preciosa que es la vida y luego bombardeáis y masacráis. Es demasiado absurdo. Os preocupáis por una vida que aún no ha nacido mientras matáis a miles y miles de personas con bombas, hambre, pobreza y terrorismo. Vuestra «preocupación» por la vida solo sirve para convertirla en un tema político. No es más que una discusión académica. Eso no me interesa. 


 P: Sí, pero muchos de nosotros vemos todo esto y, sin embargo, estamos interesados en cambiar las cosas. No es solo egoísmo por nuestra parte.  


U.G.: ¿De verdad te interesa? ¿Te interesa el futuro de la humanidad? Tus expresiones de ira, rectitud y preocupación no tienen ningún significado para mí. Es solo un ritual. Te sientas y hablas, eso es todo. No estás enfadado en absoluto. Si estuvieras enfadado en este momento, no harías esta pregunta, ni siquiera a ti mismo. Te sientas eternamente hablando de ira. Los enfadados no hablarían de ello. El cuerpo ya ha actuado con respecto a esa ira absorbiéndola. La ira se quema, se acaba en ese mismo instante. No hacéis nada; el cuerpo simplemente la absorbe. Eso es todo. Si todo esto es demasiado para vosotros, si os deprime, no volváis nunca a los santos. Tomad pastillas, haced lo que sea, pero no esperéis que los santos os ayuden. Es una pérdida de tiempo. 


 P: Me dan ganas de dejarlo todo, de renunciar...  


U.G.: Mientras creas que tienes algo a lo que renunciar, estás perdido. No pensar en el dinero y en las necesidades de la vida es una enfermedad. Es una perversión negarte las necesidades básicas de la vida. Crees que a través de un ascetismo autoimpuesto aumentarás tu conciencia y luego podrás utilizar esa conciencia para ser feliz. No hay posibilidad. Encontrarás la paz cuando abandones todas tus ideas sobre la conciencia y empieces a funcionar como un ordenador. Debes ser una máquina, funcionar automáticamente en este mundo, sin cuestionar nunca tus acciones antes, durante o después de que ocurran. 


 P: ¿Estás negando la importancia de las prácticas yóguicas, la renuncia religiosa o el valor de una educación moral? El hombre es más que una máquina, sin duda.  


U.G.: Todos los valores morales, espirituales y éticos son falsos. Los psicólogos, en busca de una salida pragmática, están ahora al límite de sus posibilidades, llegando incluso a recurrir a las personas espirituales en busca de respuestas. Están perdidos, y sin embargo las respuestas deben venir de ellos, no de las tradiciones incrustadas e inútiles del negocio de lo sagrado. 


 P: Esto nos hace sentir a todos muy impotentes. No es de extrañar que la gente haya confiado en mesías, mahatmas y profetas.  


U.G.: Los supuestos mesías no han dejado más que miseria en este mundo. Si un mesías moderno se presentara ante ti, no podría ayudarte en absoluto. Y si él no puede ayudarte, nadie puede. 


 P: Si una persona ungida, un salvador o un sabio, por ejemplo, no puede ayudar, entonces tal vez sea como dicen las escrituras: «Conoced la verdad y la verdad os hará libres».  


U.G.: La verdad es un movimiento. No se puede capturar, contener, expresar ni utilizar para promover tus intereses. En el momento en que la capturas, deja de ser la verdad. Lo que es la verdad para mí es algo que, bajo ninguna circunstancia, puedo comunicarte. La certeza aquí no se puede transmitir a otra persona. Por esta razón, todo el negocio de los gurús es un disparate absoluto. Siempre ha sido así, no solo ahora. Tu abnegación enriquece a los sacerdotes. Te niegas a ti mismo tus necesidades básicas mientras ese hombre viaja en un Rolls Royce, come como un rey y es tratado como un potentado. Él y los demás que se dedican al negocio de lo sagrado se nutren de la estupidez y la credulidad de los demás. Los políticos, del mismo modo, se nutren de la credulidad del hombre. Es lo mismo en todas partes. 


 P: Siempre haces hincapié en el lado negativo, el clásico enfoque «neti neti». ¿No estás señalando la necesidad de deshacerse de todo el exceso de bagaje, incluidas las escrituras, los gurús y las autoridades, si se quiere encontrar ese estado que indicas que es nuestro derecho natural?  


U.G.: No. Deshacerse de los gurús, los templos y los libros sagrados como receta para la libertad es ridículo. Buscas respuestas solo como remedios para tus problemas, para evitar el dolor. Todo lo que nace es doloroso. No sirve de nada preguntarse por qué es así. Es así. Crees que renunciando a los gurús y a las autoridades sufrirás una especie de resistencia divina; la resistencia al dolor no te va a ayudar espiritualmente. No hay manera. 


 P: Pero sabemos que eres más que un fatalista, un cínico. Estás señalando un destino diferente para el hombre, no solo criticando su difícil situación actual, ¿no es así?  


U.G.: Hay una solución para tus problemas: la muerte. Esa libertad que te interesa solo puede alcanzarse en el momento de la muerte. Todo el mundo alcanza el moksha al final, porque el moksha siempre presagia la muerte, y todo el mundo muere. 


 P: Pero deduzco que no te refieres a la muerte en un sentido poético o fantasioso. No es una muerte psicológica, romántica o abstracta la que describes, sino una muerte real, física, ¿no es así?  


U.G.: Sí, eso es. Cuando mueres, el cuerpo queda en posición postrada, deja de funcionar y eso es el final. Pero en este caso, el cuerpo se renueva de alguna manera. Ahora ocurre a diario, como algo natural; el proceso completo tardó años en estabilizarse. Para mí, la vida y la muerte son una sola cosa, no dos cosas separadas. Solo te advierto que si lo que buscas —moksha— realmente ocurre, morirás. Habrá una muerte física, porque tiene que haber una muerte física para estar en ese estado. Es como jugar a controlar la respiración porque te parece divertido. Pero si aguantas la respiración el tiempo suficiente, te ahogas hasta morir. 


 P: Entonces, debemos tomar conciencia de la muerte, convertirla en objeto de nuestras meditaciones y tratarla de una manera tan romántica y mística. ¿Es eso?  


U.G.: Describir ese estado como un estado meditativo lleno de conciencia es una tontería romántica. ¡Conciencia! Qué truco fantástico para engañarse a uno mismo y a los demás. No puedes ser consciente de cada paso que das, solo te vuelves consciente de ti mismo y te sientes incómodo si lo haces. Una vez conocí a un hombre que era piloto de puerto. Había estado leyendo sobre la «conciencia pasiva» e intentó ponerla en práctica. Por primera vez, casi naufraga con el barco que estaba guiando. Caminar es algo automático, y si intentas ser consciente de cada paso, te volverás loco. Así que no inventes pasos meditativos. Las cosas ya son bastante malas. El estado meditativo es peor. 


 P: Pero no puedes simplemente ignorar... todo lo que consideras sagrado.  


U.G.: Por supuesto que puedo; todo eso son solo cosas románticas. Cualquier remedio que te ofreciera se convertiría en parte de tu búsqueda; es decir, más cosas románticas. Por eso nunca me canso de decir que no tengo nada que vender, y mucho menos ofrecerte métodos nuevos y mejores con los que puedas continuar tu búsqueda. Niego por completo la validez de esa búsqueda. Aquí no vas a conseguir nada. Prueba suerte en otro sitio. 


 P: Pero seguro que eres humano y quieres servir a la humanidad, aunque solo sea por compasión.  


U.G.: ¿Quién me ha elegido redentor? Tenéis numerosos santos, profetas y salvadores que desean servirte. ¿Por qué añadir uno más? Jesús dijo: «Llamad y se os abrirá. Venid todos a mí». Por alguna razón, yo no soy capaz de hacerlo. Hemos avanzado mucho. Quizá sea mejor que continuemos esta conversación mañana. 


 P: Hasta mañana, entonces.  


U.G.: Gracias. 


 


P: Por lo que dijiste ayer, parece obvio que hay que estar perfectamente cuerdo para hacer lo que tú has hecho, es decir, morir. Cuando dejamos ayer, decías que hay que morir realmente para descubrir la libertad o moksha. Un paso tan radical como este no puede darlo una persona romántica y neurótica. Es el acto de una persona libre de egocentrismo, episodios neuróticos y autocompasión. ¿Hay alguna forma de enseñar esto? ¿Se puede educar a la gente para que sea cuerda?  


U.G.: No creo en la educación. Se puede enseñar una técnica, matemáticas, mecánica automotriz, pero no la integridad. ¿Cómo se les puede enseñar a no ser codiciosos ni ambiciosos en una sociedad increíblemente codiciosa y ambiciosa? Solo lograrás que se vuelvan más neuróticos. Mira, tú eres un tramposo. Tus ambiciones religiosas son iguales a las del hombre de negocios. Si no puedes engañar, hay algo que no funciona. ¿Cómo crees que el hombre rico de allí consiguió su gran fortuna? ¿A través de conferencias sobre la no codicia y el altruismo? En absoluto. La consiguió engañando a alguien. La sociedad, que es inmoral desde el principio, dice que engañar es inmoral y que no engañar es moral. No veo la diferencia. Si te pillan, te meten en la cárcel. Así te proporcionan comida y refugio. ¿Por qué preocuparse? Es la culpa que tienes la que te obliga a hablar de no codicia mientras sigues con tu vida codiciosa. Tu no codicia es inventada por el pensamiento para evitar que enfrentes el hecho de que la codicia es todo lo que hay. Pero no estás satisfecho con lo que hay. Si no hubiera nada más que eso, ¿qué harías? Eso es todo lo que hay. Solo tienes que vivir con ello. No puedes escapar. Todo lo que el pensamiento puede hacer es repetirse una y otra vez. Eso es todo lo que puede hacer. Y todo lo que es repetitivo es senil. 


 P: La meditación parece menos repetitiva, más profunda que el pensamiento ordinario. Sin embargo, es insatisfactoria.  


U.G.: Si tus meditaciones, sadhanas, métodos y técnicas significaran algo, no estarías aquí haciendo estas preguntas. Todos ellos son medios para que tú provoquen un cambio. Yo sostengo que no hay nada que cambiar ni transformar. Usted aceptas que hay algo que cambiar como un artículo de fe. Nunca cuestionas la existencia de aquel que debe ser cambiado. Toda la mística de la iluminación se basa en la idea de transformarse a uno mismo. No puedo transmitirte mi certeza de que tú y todas las autoridades a lo largo de los siglos son falsas. Ellos y los bienes espirituales que venden son completamente falsos. Como no puedo comunicarte esta certeza, sería inútil y artificial para mí subirme a una plataforma y dar un discurso. Prefiero hablar de manera informal; solo digo: «Encantado de conocerte». 


 P: Entonces, ¿por qué hablas?  


U.G.: No hay ningún encanto especial en ser antisocial. No doy a la gente lo que quiere. Cuando se dan cuenta de que aquí no van a conseguir lo que quieren, invariablemente se marchan. Cuando se van por última vez, me gusta añadirles: «No lo conseguirás en ningún sitio». Cuando la gente viene a hablar, se encuentra con el silencio mismo. Por eso, todos los que vienen se quedan automáticamente en silencio. Si no pueden soportar el silencio e insisten en hablar y discutir cosas, se ven obligados a discrepar y marcharse. Pero si te quedas mucho tiempo, te quedas en silencio, no porque sea más persuasivo o más racional que tú, sino porque es el silencio mismo el que silencia ese movimiento. Ese silencio lo quema todo aquí. Todas las experiencias se queman. Por eso hablar con la gente no me agota. Para mí es energía. Por eso puedo hablar todo el día sin mostrar ningún cansancio. Hablar con tanta gente a lo largo de los años no ha tenido ningún impacto en mí. Todo lo que yo o ellos han dicho se quema aquí, sin dejar rastro. Por desgracia, este no es tu caso. 


 P: ¿Cómo encaja la inteligencia en todo esto? Pareces indicar que existe una inteligencia innata que no tiene nada que ver con la acumulación de conocimientos y técnicas.  


U.G.: Aceptar las limitaciones es inteligencia. Estás tratando de liberarte de estas limitaciones naturales y esa es la causa de tu dolor y tu sufrimiento. Tus acciones son tales que una acción limita la siguiente. Tu acción en este momento está limitando la siguiente. Esta acción es una reacción. La cuestión de la libertad de acción ni siquiera se plantea. Por lo tanto, no se necesita una filosofía fatalista. La palabra «karma» significa una acción sin reacción. Cualquier acción tuya limita la acción que va a tener lugar a continuación. Cualquier acción que tiene lugar en el nivel consciente de tu existencia pensante es una reacción. La acción pura y espontánea, libre de todas las acciones anteriores, no tiene sentido. La única acción es la respuesta de este organismo vivo a los estímulos que lo rodean. Ese proceso de estímulo-respuesta es un fenómeno unitario. No hay división entre acción y reacción, excepto cuando el pensamiento interfiere y las separa artificialmente. De lo contrario, es un proceso automático y unitario, y no hay nada que puedas hacer para detenerlo. No hay necesidad de detenerlo. Al igual que en la realidad no hay separación entre acción y reacción, tampoco hay lugar para el hombre religioso en el orden natural de las cosas. El nuevo movimiento de la vida amenaza su fuente de poder y prestigio. Aun así, no quiere retirarse. Debe ser expulsado. La religión no es un acuerdo contractual, ni público ni privado. No tiene nada que ver con la estructura social ni con su gestión. La autoridad religiosa quiere mantener su control sobre el pueblo, pero la religión es un asunto totalmente individual. Los santos y los salvadores solo han conseguido dejarte a la deriva en la vida con dolor y miseria y la inquietante sensación de que debe haber algo más significativo o interesante que hacer con la vida. Lo único importante es la existencia, no cómo vivir. Nosotros hemos creado el «cómo» vivir, lo que a su vez nos ha creado este dilema. Tu pensamiento ha creado problemas: qué comer, qué vestir, cómo comportarse... Al cuerpo no le importa. Simplemente estoy señalando lo absurdo de esta conversación. Una vez que lo entiendes, simplemente sigues adelante. No tengo ningún mensaje que dar a la humanidad. Hemos puesto en marcha fuerzas irreversibles. Hemos contaminado el cielo, las aguas, todo. Las leyes de la naturaleza no conocen la recompensa, solo el castigo. La recompensa es simplemente estar en armonía con la naturaleza. Todo el problema comenzó cuando el hombre decidió que todo el universo había sido creado para su disfrute exclusivo. Hemos superpuesto la noción de evolución y progreso sobre la naturaleza. Nuestra mente —y no hay mentes individuales, solo mente—, que es la acumulación de la totalidad del conocimiento y la experiencia del hombre, ha creado la noción de la psique y la evolución. Solo la tecnología progresa, mientras que nosotros, como raza, nos acercamos a la destrucción completa y total de nosotros mismos y del mundo. Todo en la conciencia del hombre está empujando al mundo entero, que la naturaleza ha creado con tanto esfuerzo, hacia la destrucción. No ha habido ningún cambio cualitativo en el pensamiento del hombre; sentimos por nuestros vecinos lo mismo que sentía el hombre de las cavernas asustado por los suyos. Lo único que ha cambiado es nuestra capacidad para destruir a nuestro prójimo y sus propiedades. La violencia es parte integral del proceso evolutivo. Esa violencia es esencial para la supervivencia del organismo vivo. No se puede condenar la bomba de hidrógeno, ya que es una extensión del policía y de tu deseo de ser protegido. ¿Dónde trazas la línea? No puedes. No tenemos forma de revertir todo esto. 


 P: Los humanistas insisten en que el hombre tiene capacidad para amar y que el amor puede ser la única solución a la destrucción mutua. ¿Hay algo de cierto en esto?  


U.G. El amor y el odio son exactamente lo mismo. Juntos han dado lugar a masacres, asesinatos, magnicidios y guerras. Es una cuestión de historia, no mi opinión. El budismo ha provocado horrores en Japón. Es lo mismo en todas partes. Todos nuestros sistemas políticos han surgido de ese pensamiento religioso, ya sea oriental u occidental. A la luz de estos hechos, ¿cómo puedes tener fe en la religión? ¿De qué sirve revivir todo el pasado, el pasado inútil? Es porque tu vida no tiene sentido para ti que te obsesionas con el pasado. Ni siquiera vas a la deriva. No tienes ninguna dirección, solo flotas. Es obvio que tu vida no tiene ningún propósito, de lo contrario no vivirías en el pasado. Lo que no te ha ayudado a ti no puede ayudar a nadie. No importa lo que yo diga, tú eres el medio de expresión. Ya has captado lo que estoy diciendo y lo estás convirtiendo en un nuevo ismo, una ideología y un medio para alcanzar algo. Lo que intento decirte es que debes descubrir algo por ti mismo. Pero no te dejes engañar pensando que lo que encuentres será útil para la sociedad, que podrá utilizarse para cambiar el mundo. Tú has terminado con la sociedad, eso es todo. 


 P: Eso que cada uno debe descubrir por sí mismo es Dios o la iluminación, ¿no es así?  


U.G.: No. Dios es el placer supremo, la felicidad ininterrumpida. No existe tal cosa. Tu deseo de algo que no existe es la raíz de tu problema. La transformación, el moksha, la liberación y todas esas cosas son solo variaciones sobre el mismo tema: la felicidad permanente. El cuerpo no puede soportarlo. El placer sexual, por ejemplo, es por naturaleza temporal. El cuerpo no puede soportar un placer ininterrumpido durante mucho tiempo, se destruiría. Querer imponer al cuerpo un estado ficticio y permanente de felicidad es un grave problema neurológico. 


 P: Pero las religiones advierten contra la búsqueda del placer. A través de la oración, la meditación y diversas prácticas, se anima a trascender el mero placer...  


U.G.: Te venden pathedrinas espirituales, morfina espiritual. Tomas esa droga y te duermes. Ahora los científicos han perfeccionado las drogas del placer, son mucho más fáciles de tomar. Nunca se te ocurre que la iluminación y Dios que buscas son solo el placer supremo, un placer que, además, has inventado para liberarte del estado doloroso en el que siempre te encuentras. Tu estado doloroso y neurótico está causado por querer dos cosas contradictorias al mismo tiempo. 
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